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			SINOPSIS




			 


			

      Como si de una locura se tratase, Yaly y Chuck se casaron en secreto cuando no eran más que adolescentes pero, el clasismo y la falta de tolerancia de ella hicieron que sus caminos se separasen. Ahora, años después, cuando las heridas ya casi estaban cerradas, Chuck vuelve a la vida de Yaly siendo un hombre de éxito... ¿qué sucederá?




	



            

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Lionel dejó el despacho, y tras mirar a un lado y otro del corredor, se lanzó pasillo abajo, pasando ante la puerta del salón como agazapado. 




			—¿Eres tú, Paul? —preguntó una voz cascada desde el fondo de aquel salón. 




			Se apretó contra la pared. 




			—Paul —volvió a preguntar la misma voz. 




			Lionel se escurrió por una esquina del corredor y desembocó en el vestíbulo. 




			Aún oyó la voz de su abuela, preguntando. 




			—¿Eres tú, Paul? 




			Lionel oyó cómo su hermano respondía desde el despacho. 




			—Estoy aquí, abuela. 




			Después los pasos recios y Paul avanzando por el corredor y perderse en el pasillo hacia el salón. 




			Lionel se lanzó al porche, y de allí al patio, atravesó este a paso ligero y se dirigió a la cuadra. Él mismo ensilló un caballo, apretó la cartera contra el pecho, montó en el pura sangre y se lanzó al sendero, saliendo por la puerta de atrás. 




			El valle aparecía sereno a aquella hora crepuscular de la tarde. Lionel no era de los hombres  que se extasían  contemplando  el  paisaje.  Espoleó  el  potro  y se lanzó  campo traviesa camino  de la  ciudad  de Boulder.  Si  le  apuraban mucho,  aún  tenía  tiempo  de coger un  auto en el  centro de Boulder,  y podía  pasar la noche en Denver. Al fin  y al cabo no distaba de Boulder más que unos escasos cuarenta y cinco kilómetros. 




			A él no le gustaba el campo. Ni la vida que se hacía en el valle. ¿Por qué tenía él que sacrificarse, si no le agradaba vivir allí? 




			Cierto, Paul tenía mucho trabajo, pero también tenía hombres que le ayudasen en la tierra y en el aserradero. 




			«Yo prefiero el dinero», pensó Lionel. 




			La buena vida,  la  despreocupación.  Es  cierto  que estaba Zulaika en  el  valle,  en  la casa solariega de su abuela, pero... 




			Más adelante, quién sabe. De momento, él prefería vivir. 




			Cruzó ante la escuela. Un edificio pequeñito, pintado de blanco, rodeado de muchos jardines. No había luces, lo cual indicaba que Zulaika se había ido ya. Mejor. 




			La vería al día siguiente. 




			Siempre tendría una disculpa para su salida. 




			¿Cuánto tiempo hacía que él no salía de aquel valle? 




			Puaff, por lo menos dos meses. Hacía seis que regresó de su último viaje. Si no fuera por Zulaika, seguro que no paraba tanto en la hacienda de su abuela. 




			Diez minutos después  de haber  dejado  la casa solariega, se vio  entrando  en la pequeña ciudad de Boulder, y directamente fue a dejar el potro en una cuadra, en poder del viejo Hugo. 




			—Mucho hace que no le veo por aquí, señor Ballard —dijo el dueño de la cuadra. 




			—Unos meses, sí —jadeó Lionel—. ¿Puedo dejar el potro hasta mañana? 




			—Pues, claro. Pero... ¿vendrá usted mañana? La última vez que lo dejó, tardó usted en volver más de dos semanas. 




			—De todos modos, esta vez vendré mañana. 




			—¿Qué tal su señora abuela? ¿Y su señor hermano? ¿La señorita Zulaika? 




			A Lionel le daba cien patadas aquel anciano, preguntando siempre por su familia. 




			No se explicaba cómo no se le ocurría, además, preguntar por las gallinas, el ganado, el aserradero y el manantial. 




			—Ya sé que la señorita Zulaika tiene escuela. 




			—Pues... sí. 




			—Se dice por la ciudad que es usted su novio. 




			Lionel se mordió los labios. 




			Zulaika era una monada. 




			Claro que era su novia. 




			Fue sorprendente para él regresar a casa y encontrarse con Zulaika. 




			¡Una gran sorpresa! 




			—Es casi seguro —dijo en vez de responder— que mañana a la noche vendré por el caballo. 




			El anciano lo miró dubitativo. 




			Lástima de joven. 




			Paul era distinto. Paul nunca se movió del valle. Estudió algo, lo poco que sabía, en la escuela del pueblo y cuando falleció su padre, se quedó a gobernar la hacienda. 




			Aquel Lionel era bien distinto. 




			—De todos modos, si cuando venga mañana a recoger su caballo yo no estoy aquí, preséntele mis respetos a su señora abuela y a su señor hermano, y a la señorita Zulaika. 




			—De acuerdo, Hugo. De su parte se lo diré. 




			—Gracias, señor Lionel. 




			—Adiós. 




			Ató el potro a una estaca y se lanzó a la calle. 




			Era alto y fuerte. Moreno, los ojos verdosos. Vestía traje de montar, altas polainas y una zamarra de ante color marrón. 




			El viejo Hugo le siguió con sus ojillos cansados. 




			—Ahí tenemos un golfo —farfulló entre dientes. 




			—¿A ti que te importa, padre? 




			Hugo se volvió  hacia  una esquina de la cuadra.  Jack  le  miraba entre divertido  y malhumorado. 




			—No te metas en la vida de nadie  —añadió Jack molesto—. Allá ellos. Tú cobras por guardar el caballo, ¿no? 




			—¡Hum! 




			—Lo que haga Lionel Ballard, debe tenerte muy sin cuidado. 




			—Y me tiene, pero duele que un tipo semejante esté gastando lo que tanto le cuesta ganar a Paul. 




			—¡Bah! Allá ellos. Son hermanos, ¿no? Y herederos por igual de esa hacienda. 




			—Pero mientras el uno trabaja, el otro gasta.  




			—Pero ni tú lo trabajas, ni lo gastas —insistió Jack sacudiendo el polvo del potro de Lionel—. Cuando eso ocurra en tu familia, protesta y laméntate. De momento... a ti no te ocurre, ¿no? 




			—Hum... Hum... 




			 




			* * *




			 




			—¿De dónde sales, Paul? 




			—Del despacho. 




			—Entonces, el que pasó por ese corredor hace apenas diez minutos... era tu hermano. 




			Paul asintió. 




			Era un  mocetón  alto,  fuerte,  de pelo  rubio  cenizo.  Ojos azules  de expresión apagada...  Tenía pecas  en  la  nariz y unos  dientes  nítidos  e iguales,  destacando  en  su rostro moreno, atezado por el aire y el sol de la pradera. 




			En  aquel  instante vestía un  pantalón  de color pardo, altas  polainas y una camisa a cuadros algo despechugada, enseñando el pecho velludo y fuerte. 




			Sacó la pipa del bolsillo y procedió a llenar la cazoleta. 




			—Paul... 




			—Sí, abuela. 




			—No te veo bien. Te quedas ahí a contraluz... 




			Paul no avanzó en seguida. 




			Sobre poco más o menos, ya sabía qué cosa iba a preguntarle la abuela. Y lo cierto es que él no deseaba contestar. 




			—Creo que ahora me ves... bien. 




			—Mejor,  pero  no  bien.  ¡Estos ojos  míos!  —y sin transición—.  ¿Has oído  llegar a Zulaika? 




			—No... 




			—Pues debió llegar, ¿no? 




			—Supongo que sí —miró el reloj de pulsera que apretaba su muñeca—. Sí, ya tuvo que llegar. ¿Quieres que la llame? 




			—No, no. Antes quiero que te sientes aquí, junto a mí. Más junto a mí, Paul. 




			A su pesar, Paul se puso bajo los ojos analíticos de la anciana. 




			—Te ha pedido más dinero. 




			—Bueno, pues... 




			—Paul, ¿sabes cuánto le vas dando en todo este año? 




			Claro que lo sabía. 




			Más de lo que podía. 




			La anciana puso los dedos temblones en el brazo de su nieto mayor. 




			—Paul...  no  tenemos  demasiado  dinero.  Me dicen  que piensas  vender parte del aserradero... ¿Es cierto? 




			Si Lionel seguía pidiendo dinero, por supuesto que era bien cierto. 




			Eran  malos  tiempos.  Las  cosechas  no  fueron buenas aquellos  dos  últimos  años.  El aserradero no daba lo que gastaba... 




			—Paul. 




			—Sí... abuela. 




			—No puedes seguir así. Díselo a Zulaika. 




			—¿A... Zulaika? 




			—¿No son novios? 




			Era lo que dolía. 




			Él viviendo junto a Zulaika casi toda su vida, y de repente llega Lionel y le lleva todo lo que más quería. 




			Fumó muy aprisa. 




			—El amor hace milagros, Paul. ¿Por qué no amenazas a tu hermano con decírselo a Zulaika? 




			—Pero... 




			—Lo mejor sería que se casaran y se instalaran en esta misma hacienda. Hay campo donde trabajar,  ganado  que cuidar.  Y  si  todo  se hiciera entre dos...  la  cosa podría marchar muy bien. Pero si solo trabajas tú y Lionel lo gasta... llegará pronto la ruina. 




			Ya lo sabía. 




			Pero tampoco deseaba que a costa de casarse con Zulaika, se quedara Lionel allí, en aquel valle. 




			La dama, ajena a los pensamientos de Paul, siguió diciendo. 




			—Hace cosa de dos años, le diste a Lionel toda su parte, Paul. 




			—Bueno, pues... 




			—Y ya no tiene nada que pedirte. Todo esto es tuyo. Te dejó casi en la ruina cuando le diste su parte, y sin embargo, regresa hace seis meses, y tú y yo pensamos que venía a ayudarte a trabajar, lo admitimos, ¿y qué? 




			—Es mi hermano. 




			—Pero está gastando todo cuando ya no le pertenece.  




			—Abuela Ivette, yo creo... 




			No le dejó terminar. 




			—Tú  crees,  crees...  siempre crees, y resulta que todo  te  sale  mal  —bajó  la  voz— ¿Sabe Zulaika lo  que hace Lionel? ¿Sabe que también  marchó esta noche? ¿Sabe adónde va? 




			—Ella le ama. 




			—No  seas  ciego,  Paul.  Le ama;  cierto,  puede que le  ame,  pero  Zulaika  es  una persona de buenas costumbres, y cuando se entere de la clase de persona que es Lionel, puede que le deje. 




			Paul se abstuvo de responder. 




			La anciana dama se inclinó hacia su nieto mayor.  




			—¿Cuánto le has dado esta vez? 




			—Pues... 




			—¿Cuánto, Paul? 




			—Poco —dijo Paul levantándose—. Poco. Te aseguro que muy poco. 




			—Eh, Paul, no te marches. Prefiero seguir hablando contigo. Paul mostró su reloj. 




			—Tengo un montón de cosas que hacer. Volveré luego, abuela. 




			—Paul, ¿no eres demasiado blando? 




			No sabía lo que era. 




			Tenía que ser como era. Eso sí que lo sabía. 




			—Llegará un  momento en  que no puedas  darle lo  que te pide,  y entonces...  se convertirá en tu peor enemigo. 




			—Te aseguro... 




			Se iba. 




			La dama aún trató de retenerlo. 




			Pero Paul agitó la mano diciendo. 




			—Luego volveré. 




			No volvió. 




			La dama ya lo sabía. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Era lo peor que tenía la confianza. 




			Él  hubiera querido  que Zulaika no  tuviera tanta. Pero  se la  tenía.  Cuando  Zulaika llegó  a aquella parte apartada de Boulder,  procedente  de Denver,  huérfana y bajo  la tutela de su abuela Ivette, él pensó que recibía a una hermana. 




			Vio crecer a Zulaika. 




			La vio hacerse una mujer. 




			Zulaika estudió  magisterio.  Después, a los  veinte años,  se colocó de maestra en aquella barriada de las afueras de Boulder. 




			Fue cuando apareció Lionel... 




			Lionel, con sus aires de ciudad, su apostura, su simpatía... 




			—No me oyes, Paul. 




			Claro que la oía. 




			Pero daba de comer al ganado y no podía pararse. 




			Zulaika se hallaba apoyada en la puerta de la cuadra. Vestía pantalones y suéter, y sus ojos marrones miraban a Paul con ansiedad. 




			—No me digas que se ha ido otra vez... 




			Él no hubiese querido que Lionel se fuese. 




			Contra todo y contra todos, prefería que se casaran de una vez. Que se fuese aquella tentación cuanto antes. 




			—Paul, ¿es que no me oyes? 




			Siempre la oía. 




			Aunque Zulaika no hablase, él creía oírla. Y aunque no la viese delante, creía tenerla siempre presente. 




			—Paul, le diste dinero. 




			Claro. 




			Él no podía soportar a Lionel pidiendo. 




			Era peor que un prestamista reclamando su deuda. 




			No le debía nada a Lionel, pero Lionel era tan fastidioso, tan cargante, tan distinto a él... 




			—Yo no sé qué pensar, Paul. 




			Claro. 




			Siempre ocurría así. Lionel el amor, y él la confidencia, la desesperación. 




			—Estoy un poco harta, Paul. 




			—Pero le amas —dijo Paul con voz ronca. 




			Zulaika nunca se percataba de aquel acento ronco de la voz de Paul. 




			Y, por supuesto, nunca hubiese sospechado el motivo de aquel acento ronco, aunque lo percibiera. Para ella, Paul era el hermano mayor, el confidente, el amigo entrañable, el que la ayudaba a solucionarlo todo. 




			—Yo estoy enamorada de él, Paul. 




			Paul ya lo sabía. 




			Por eso odiaba a todo el mundo. 




			—Comprende, Paul. 




			Terminó de dar de comer al ganado y salió de la cuadra, detrás de Zulaika. 




			La joven se detuvo en mitad del sendero. 




			—Lo peor de todo es que llega mañana y me convence. 




			Paul la miró a través de la oscuridad. 




			Tenía la mirada sombría. 




			Los labios curvados sobre la pipa, que los dientes apretaban con saña. 




			—¿Te convence, de qué? 




			—De que su viaje a Boulder o a Denver era necesario. 




			—¡Claro! 




			Y dicho lo cual echó a andar de nuevo. 




			—¿Por qué lo afirmas? 




			—No sé. ¿No lo afirmas primero tú? 




			—Cuando un día te enamores, verás cómo todo lo ves distinto. 




			Ya. 




			¡Enamorarse él! 




			Él, que lo estuvo de ella toda su vida. 




			¿Cuántos años tenía Zulaika cuando llegó allí, al valle? 




			Quince o menos. Fue desde entonces. Sí, desde que la vio por primera vez. 




			—Tú ya sabes la confianza que me inspiras, Paul. 




			—Sé. 




			—Pareces raro esta noche. 




			—¿Raro? —se detuvo  junto  a un  farol—.  Tengo  que madrugar  mucho  mañana — añadió—. Tal vez esté cansado. 




			—Le diste dinero, ¿verdad? 




			—Sí, sí... 




			—Pero no fue a nada relacionado con el trabajo. 




			—No sé. 




			—Paul... ¿por qué no eres sincero conmigo? 




			Dios le librase de ser sincero. 




			Él no podía ser sincero jamás. 




			—Lo soy —mintió y echó a andar de nuevo. 




			La joven le siguió a paso ligero. Era mucho más baja. Tenía el cabello castaño, los ojos marrones, y aquel aire refinado, esbelto... 




			Paul desvió los ojos. 




			Él pensaba locuras. 




			Sí, sí. Cuando tenía a Zulaika cerca, pensaba y sentía locuras. Pero nunca cometió ninguna. Ni las decía. 




			—Lo mejor —dijo para acabar cuanto antes— es que te cases. 




			—¿Crees que depende de mí hacerlo? 




			Ya lo sabía. 




			Era lo que más detestaba él. Aquella sinceridad de Zulaika. 




			—Con lo que yo gano en la escuela y con el trabajo que puede desempeñar Lionel, viviríamos, ¿no? 




			—Claro. 




			—Pues  yo  no  tengo  la culpa  de que Lionel  no  acabe de decidirse —y bajo, suplicante—. ¿Por qué no le hablas tú? 




			—¿Yo? —como espantado, pero en seguida dio una suavidad distinta a su voz—. Yo no sé qué puedo decirle... 




			Tú dirás... 




			Zulaika se aferró al brazo masculino con las dos manos. 




			Paul se estremeció de pies a cabeza, pero la joven, como siempre, no se percató de nada. 




			—Podías decirle que le convenía casarse. 




			La miró cegador. 




			Pero tampoco Zulaika se dio cuenta. 




			Amaba a Paul como si fuese su propio hermano. 




			Fue lo primero que vio  al llegar  a aquella comarca, procedente de Denver, cuando quedó huérfana y se convirtió en pupila de Ivette. 




			Paul estaba esperándola en la estación y tardó más de tres años en conocer a Liortel. Después...  cuando  llegó  Lionel  con todo  su  aire de ciudad,  todo  su  empaque,  toda  su cháchara, se enamoró de él. Y Lionel volvió a marcharse sin fijarse apenas en la pupila de su abuela Ivette. 




			Pero seis meses antes, Lionel había regresado de nuevo, y entonces, sí, entonces se fijó en ella y se hizo su novio... 




			—¿Y crees tú —preguntó Paul con voz rara, algo vibrante— que te conviene casarte con un hombre de carácter tan inestable como el de Lionel? 




			Zulaika soltó el brazo masculino. Se le quedó mirando algo tensa. 




			—Yo le amo. 




			—No  lo  dudo  —casi  gritó  Paul—. No  lo  dudo  en  absoluto.  Pero...  repito, ¿te conviene? 




			—Cuando se ama, ¿se pregunta una cosa de esas? 




			—No  —admitió  Paul  con  cierto  desencanto—.  Cuando  se tienen  veinte años...  no, claro. 




			—¿Adónde vas? Aguarda, Paul. 




			Paul no quería aguardar. 




			A veces tenía paciencia. Otras no la tenía. Casi siempre la tenía, pero aquella noche estaba él muy excitado, y no tenía deseo alguno de que Zulaika supiese el porqué de su excitación. 




			Claro que casi no lo sabía él mismo. 




			—Paul, me dejas así. 




			¿Cómo la dejaba? 




			¿Es que creía Zulaika que él era de hierro? 




			Él amaba o no amaba, pero amaba, y de qué modo. 




			Amaba lo más imposible que se puede amar. 




			—Paul... ¿qué hago? 




			—Ya hablaremos  —suavizó—.  Ahora tengo  que irme.  Tengo  que llegar  al aserradero... Te veré mañana... 




			 




			* * *




			 




			—Paul se ha ido, ¿no? 




			—Sí. 




			Mientras hablaba,  Zulaika iba sirviendo la comida que la cocinera ponía sobre una mesa cercana. 




			Abuela Ivette miraba a Zulaika con expresión pensativa. 




			— Trabaja demasiado —comentó. 




			Zulaika asintió. Se sentó frente a la anciana. 




			—Yo creo que sufre —añadió la anciana tras un silencio.  




			—¿Sufrir? ¿Quién? 




			—Paul —dejó caer con cuidado. 




			Zulaika alzó una ceja. 




			Bajo la luz artificial de la lámpara, aún parecía más bella. 




			Tenía una expresión intensa en los ojos. 




			La curva de sus labios era sensual y suave. 




			La nariz recta, el óvalo de la cara exótico. 




			—¿Tú crees, madrina? 




			—Me... parece a mí. 




			—Bah.  Sufre,  sí.  ¿Cómo  no,  si  tiene que luchar  con  todo  esto? Claro  que puede sufrir. En cambio, Lionel lo pasa estupendamente. 




			—Eso es lo que tú debieras de evitar. 




			—¿Cómo? 




			—No sé. ¿Hablaste... con Paul de tus dudas, de tus temores? 




			—Claro. Pero esta noche parecía muy apurado. Se fue al aserradero... Lo vi raro, sí. 




			Claro. 




			Ella ya sabía por qué. 




			Nunca lo dijo. 




			Ni Paul sabía que ella conocía su secreto. Ni lo sabría nunca. Sería mucho peor para Paul, que supiese que ella, su abuela, había penetrado en su cerrado secreto. 




			—Pienso que debiera casarse —añadió la anciana. 




			Zulaika levantó vivamente la cabeza. 




			—¿Tú  crees? —y riendo,  pero  sin  crueldad,  más  bien  con  curiosidad—.  No  me imagino a Paul haciéndole el amor a una mujer. 




			Ivette frunció el ceño. 




			—¿Por qué no te lo imaginas? 




			—No sé, no me preguntes, madrina. El caso es que no me lo imagino. 




			—En cambio, sí que imaginas a Lionel. 




			—Qué bobada. A Lionel lo veo, lo siento... 




			—Por supuesto. 




			—Parece que lo dudas. 




			—No,  no  lo  dudo. Al  contrario,  ya ves cómo  son  las  cosas,  me imagino  a Lionel haciendo el amor a todas las mujeres. 
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